
DERECHoS EtNlcos y cULTURALES EN LA SIERRA
TARAHUMARA EN LA CONSTITUCIÓN ACTUALIZADA

DE CHIHUAHUA*

Señores Diputados de la LVII Lcgislatura del H. Congreso del Estado de
Chihuahua:

Con gusto y satisfacción he aceptado el honor de dirigirme a usredes con
motivo de las reformas iurídicas a la Constitución del estado. He sido invi-
tado para al efecto por la Comisión de Asuntos Indígenas de esta cámara
para exponer mis puntos de vista en lo que se refiere a incluir en la Consti-
tución del estado de Chihuahua los derechos étnicos y culturales de los habi-
tantes de la Sierra Tarahumara.

La sola iniciativa de reformas constitucionales y la inserción de un aparado
sobre tales dercchos, junto con la revisión de los demás artículos que les atañen,
marccc toda consideración y respeto, a la vez que cl res¡raldo total de todos los
chihuahuenses, ya que constituyc igualmente un ejemplo para los demás esta-
dos de la república quc cuentan entre sus habitantcs con la riqueza y tradición
de numerosas etnias como moradores originales de este país:

Las modificaciones constitucionales al artlculo 4o ya aprobadas son un
paso importante para México, pero su precisión iurídica y su aplicación veraz
son aún más importantes para Chihuahua. Es el paso de concepciones nacio-
nales a realizaciones estatales. Es cl inicio de una auténtica reivindicación de

' El gobierao del cstado de Chihuahua, a través de la LVII Legislatura del H. Congre-
so dcl Estado ha empcndido la ¡eforma a la Constitución que ha estado en vigor durante
más de 40 áños. Cori la.finalid¿d de recabar la opinión prlblica a este respecto, convocó a una
serie dc Foras dc Anólisis en distintos lugares de la entidad, con loo siguientes temas: l. ¿Refor-
ma constitucional o ¡ueva Co¡stitr¡ciónl 2, Reforma constitucional y pacto federal.3. Reforma
constitucional y dcrechoo humanos. 4. Democracia para la iusticia y la libertad. 5. Refor-
ma constitucional y división de podercs: Poder lcgislativo. ó. Rcforma consrirucional y divi-
sión de podercs: Poder judicial. 7. Reforma constitucional y municipio libre. 8. Rcferéndum,
plebiscito c iniciativa popular. 9. El patrimonio público y su protección. 10. Derccho a la vida.
Prohibición de la pena de muertc.

Concluidos cstos dicz fo¡os, d 27 de octub¡e de 193 sc tuvo una últim¡ rcunión en la
que participó el licenciado Porfi¡io M¡ñoz Lcdo, quien señaló con brillantcz sus puntos de
vista acerca de este proyecto e indicó las laguoas de que adolecla y las dcbilidades que había
encontrado. Hubo otras cinco participaciones como slntesis de los puntos el¡borados en los
foros. A ml se me pidió exponer algunos principios gencralcs respecto a derechos étnicoc y
culturales en la Sierra Tarahumara, toma¡do cn cucrita quc cl gobierno de M&ico ratificó
el 5 de novicmbre dc 1990 cl Convcnio nrlm. 169 de la Organización Inter¡aciorul dcl Tra-
bajo "sobrc pueblos indlgenas y tribales", que cntró cn vigor un año después de ratificado el
Convenio. Este es el texto de mi ponencia.
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los derechos étnicos y culturales en la Sierra Tarahumara para todos sus habi-
tantes. Es el ¡econocimiento oficial de la injusticia que todos hemos cometi-
do con las,etnias de México y es, también, la manifestación de la voluntad
política, firme y decidida, del H. Congreso del Estado y de sus coterráneos,

que reconocen la validez.y vigencia de los derechos ancestrales indlgenas'

Quicro apuntár a este respecto que no se trata ¿e otorgar a las etnias ser¡a-

nas un conjunto de derechos que les son propios, sino de recozocétsclns efecti'
vamente, por 6n, tanto jurídica como prácticamente en el quehacer cotidiano.
El derecho no se concede, se reconoce. El voto a la mujer hace 25 años nunca
tuvo que ser un otorgamiento, sino desde siempre un reconocimiento. Éarale-

lamente, no se trata de decidir ahora que las etnias han alcanzado "mayorfa de

edad" y que antes eran "menores" y tuteladas, Tal concepción equlvoca por con-

veniencia, fue una de las máscaras de la iniusticia y de la explotación. Después

de cinco siglos, en este año de 1993 dedicado a los pueblos indlgenas del mun-
do, el Congreso de Chihuahua, rectificando errores fatales, reconoce que las et-
nias siempre han tenido mayoría de edad, han sido y son miembros plenos de

la comunidad nacional, dignos de to{o resp€to en sus personas y en sus cultu-
ras. No se trata ahora de un planteamiento de convcniencia política, coyuntu-
ral, sino de una convicción de jusricia perenne.

Una segunda reflexión, El derecho étnico y cultural no se reconoce como

w derecho subotdinado a las leyes o cdnstitución del estado o de la nación,

teniéndolo de hecho como inferior, de rnefior categoría, o como utra conc€-

sión graciosa suieta al capricho del que manda. De ninguna manera. Se tra-
ta del ¡econocimiento cabal de un derecho propio, de igual categorla e

importancia que el estatal o el nacional, pero coordinado al ámbito de la región
y del país. Por consiguiente, no implica una actitud proteccionista, ni tam-
poco una discriminación iurldica a minoremnes e inexpertos, con [a que se

enmascararía un paternalismo de fondo.
Se trata, como ya diie, de un auténtico derecho, con caractcrísticas pro-

pias emanadas de sus culturas, de sus tradiciones y valores, así como de las

concepciones jurídicas que les son particulares en todos los ámbitos de la vida.
Como personas, como micmbros de una familia c integrantes de una cultu-
ra, son a la vez parte de un coniunto de sociedades diferentes que configu-
ran la nación, y viven y se desarrollan aportando Ia riqueza de su pluralidad.

Las modificacioncs a los artículos 4" y 2T de la Constitución de los Esta-

dos Unidos Mexicanos repercuten claramente en los derechos étnicos y cul-
turales de los habitantes de la Tarahumara: en sus sistemas €ducativos,

familiares, religiosos, ecoriómicos, iurídicos y sociales, asf como en la posesión
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a nivel estatal y regionál con sus respectivas reglamentaciones. Una ley nacio-

nal que no tenga en cuenta y respete identidades y regiones es letra muerta.

En otras palabras, toda ley debe basarse en el reconocimiento de las diversi-

dades culturales y ambientales. No son 1o mismo los eiidos forestales, Ios

agrícolas, los pecuarios, los desérticos o los mineros. Tienen requerimien-

tos específicos.

LJna tercera consideración. I-a modernización del país no estriba en la

concepción y práctica dc un progreso uniforme' basado en un esqu€ma y en

un sistema tecnoeconómico extraniero e impuesto por decreto a toda la

nación. Tal sistema tendrá éxito para unos cuantos €mpresarios que se segui-

rán enriqueciendo más y más, propiciando los t/ff¿t, con mano de obra nece-

sitada y mal pagada y generando de hecho la multiplicación de los pobres.

La modernización del pals exige el reconocimiento de los dive¡sos ¡itmos

y concepciones de la economía y del progreso' en un paulatino proceso peda-

gógico. México no es un país uniforme, como ya 1o reconoce el artículo 4' mo-

dificado y ampliado; sin embargo se le están imPoniendo y exigiendo esquemas

de uniformidad productiva. No hay congruencia en los planteamientos teóri-

cos y en la práctica, ¿Cómo puede la macroeconomla de un país ser real y sa-

na si las microeconomías son desastrosas? No se iustifica una política económica

que daña y empobrece a la mayoría del pueblo con despidos de miles de tra-

baiadores, con salarios miserables, con el cierre de pequeñas empresas y con la

iubilación forzosa de enormes cantidades de obreros y profesionistas' porque

nadie los quiere recibir a los cuarenta años de edad.

La diversidad de culturas conlleva la diversidad de identidades, y el con-

lunto de tales culturas e identidades configuran la nación que no puede tener

una sola identidad, ni una sola cultu¡a. La congruencia y la lógica exigen'

pues, una diversidad de conductas políticas y de reglamentaciones iurídicas
que tomen err cuenta esta realidad en todos los ámbitos de la vida. Este es el

paso gigantesco que está dando para su estado el Congreso de Chihuahua.

27 de octubre de 1993

Luis Gonzd.bz Rodríguez




